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cuestión de los Ducados alemanes 
üírece eaila dia menos cs|ie- 
rauza do arreglarse, pues se* 
gun las noticias recibidas en 
las regiones diplomálicus, se

de Ui Dirolina del Sur, lialiiu lugrado su rendición. 
El SlcanuT, con 2.00H prisioneros l'cderales, ha 
sido inccndiiiüo en el Mississipi, y lian perecido 
unos 1,40(1 hnnibres.

Booih ha sido enterrado sccrelamenle [lor ct de- 
parlamento de la Giicrni, y se decía que en la se­
mana próxima comenz.aria el proceso contra sus 
cómplices, confitiiiánilüse cada vez más la idea que 
el compli't dcl asesinato de Lineóla fue preparado 
en el Canadá y aprobado cii IVehmond.

F:I presidente Johnson ha levantado las restriccio­
nes comerciales en los puertos interiores dcl Sur, y 
se aseguraba que publicarla muy en breve una pro- 
clunia lijando las condiciones á que deberán ate­
nerse las iKiliIacioncs dcl Sur para ser consideradascree que la convocatoria de 

las Asambleas representativas del Schieswig y del leales, formando parte de la Union. 
Ilolslcin no la resolverá, ni Uimpo- 
co hará que desaparezca la rivali­
dad cada vez más creciente entro 
las dos grandes potencias alemanas.

Según parles de Ncw-Yoik, el 
general (>rnot ha anunciado que 
Johnslon se ha rendido al general 
Shcrnian con los cucrf»os de ejérci­
to dcl Tennossée, de la Carolina del 
Norte, de Georgia y de Floiida, 
y  38 generales de brigada; y de 
las únicas fuerzas confederadas que 
estaban aún armadas, y que eran 
tas mandadas por los generales Rin- 
by Soiilh y Dick Taylor, se han 
rendido también las del primero, 
asegurándose que las dd  .«egumlo 
eslaUm negociando su capilulacion, 
añadiendo que las fherzas dispct-stis 
iban deiwnienclo las armas, y por 
consi giiicDle podía darse por termi­
nada la insurrección.

El general Grant ha vuelto á 
Washington , y el ministro de la 
Guerra, Slan Ion , ha mandado re­
ducir inoiedialamcnie los gastos mi­
litares, diciéndose ilian á ser licen­
ciados 400,000 hombres.

Se aseguraba haber visto á Davis 
cerca de la Chailolte, y la caballe­
ría federal tenia orden de perseguir­
le sin tregua. Nolici.as de .Ncrwbcru 
a s e g u ra U a D  que Johnslon habla que­
rido alcanzar para Davis y oíros 
jefes confederados, una amnisli.a y 
el permiso para abandonar los Es- 
Lidos-Unidos; pero queGranl había 
rechazado sus pretensiones. El ge­
neral l’oUer, que iba en persecución 
de algunas parlid.is de confedera­
dos que existen aún en el interior EVlaodil de  socorro  in v en to d o  p o r el D r, S r .  l .a s o a .  [\éatfp4j. tOd}.

El ex-gcneral confederado Lee ha prolosUido con­
tra los asertos que habían cundido respecto al ase­
sinato de Lincoln y de su aprobación en Richniond, 
y el periódico titulado Dailly Mews lia negado que 
JuliQsoii haya reelam.adoá luglalorra iudcmniz.aciou 
alguna por los perjuicios causados á los buques 
amoricauos por la fragata Alabama y otros buques 
corsarias. Por último, un parlo de Londres dice 
ealcularsc en 7üü,(KI0 el número de personas que 
han asistido, en silencio y con el mayor órden, en 
Ncw-York, á los funerales de Lincoln, habiendo 
sillo imiionenle la manifestación.

TcniMims que dar cuenta de otra nueva insurrec­
ción en América, parle del mundo que esiá hoy 
completamente trastornada, pues según una corres­
pondencia dcl Monilcur, había eslallado en la repú­

blica del Panamá una revolución 
militar, habiendo tenido que refu­
giarse en los EsUidos-Unidos el pre­
sidente de dicha república sonor 
Caluncha. En su lugar habia sido 
aclamado presidente provisional el 
doctor Colunge, y nombrados mi­
nistros los Sres. Vailarino y  Ber- 
mudez, reinando el mayor órden y 
tranquilidad en la capilul.

_ _  '  Posteriormente se recibieron por­
menores de este movimiento, que 
le han explicado diciendo que el ba­
tallón de Bogotá, que estaba de 
guarnición en Pauaniá, dio la señal 
del pronunciamiento, y la.s masa.s 
dcsarniaron á la milicia é hicieron 
prisionero al coronel. El presidente, 
que se habia refugiado en la habita­
ción dcl cónsul americano, pudo 
embarcarse durante la misma no­
che, y el Dr. Cdunge fué recono­
cido inmediatamente como presi­
dente provisional, perosc asegura- 
Ija que no tenia recursos, y tanto 

i..r?í:P - era asi, que el nuevo gobierno Ir.a-
. bajalja para negociar un empréstito.

- Por parles de Southainplon se
sabia, con referencia á noticias dcl 
Perú, que el general Vivancosc ha­
bia quedado en Lima con la presi­
dencia del Consejo de minisiros, y 
que cundía la revolucionen la parle 
Sur del Perú, habiendo llegado á 
las ciudades principales dol Norte. 
En una reunión popular que se iia- 
bia vcriQcado en Cajamarca el 4 de 
Abril, se habia declarado al presi­
dente Pezel traidor á la patria, y 
proclamado á Conseco presidente. 
El coronel Noya ha sido elegido por 

SI
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unanitniJnd jefe superior dcl Norte; 800 soldados 
puestos á sus órdenes debían marchar iouicdíula- 
inciile coiiira Trujillo y unirse con las fuerzas dcl 
Norte. Chota y Aseope se habían adherido al movi- 
inienlo, y el gobierno de Lima mandaba tres divi­
siones al Sur y fuerzas navales, creyéndose man­
dará igualmente algunas fuerzas al Norte.

Segim la mala dcl Pacífleo, estaba en peligro de 
muerto el Sr. Carreras, presidente de la república 
de (iualeinala, y el Sr. Barrios, presidente quo filé 
de la rofiública de San Salvador, preparaba una re- 
volucino.

En Bolivi.i se habia proclamado presidente el ge­
neral Beizu; pero lomada la población de Paz, donde 
residía, por Melgarejo, fué muerto dentro de su pa­
lacio por uno (le sus mismos soldados, ánles de que 
(ludiera coiifurcnciür co.n éste, que parece hallarse 
dhpueslo á seguir una política liberal.

Ilcspccloá nuestra escundra, se dice disponerse 
ú abandonar las .aguas dcl Callao después que haya 
llegado la noticia de la ratificación del tratado por 
el gobierno español.

El Senado de Tiirin ha aproliado el empréstito 
do 425 millones por 73 votos contra 19, y por 66 
votos conlra 15 los proyedos financieros dcl minis­
tro de Hacienda Sr. Sella. En un informo que le ha 
sido presentado, se pide la adopción del proyecto de 
ley sobre venta de los feiTO-carriles dcl Estado. Por 
una circular del ministro de Justicia se manda que 
no se dé el exequátur á los beneficios eclesiásticos, 
añadiendo que la rcíorim de las corporaciones reli­
giosas ddx! durar solamente algunos meses. Naila 
se sabia en Turin acerca de la vuelta á Roma del 
comendador Vegezzi; pero el Memoiiúl diplomático 
ha dicho que existía en Roma la convicción de que 
tendrán por fin buen éxito las negociaciones enla- 
liliulas con é l , y en su vista se hablaba ya do la 
próxima convocación del consistorio en que han de 
ser proclamados lo.s nuevos obispos italianos.

El 12 llegaron á Florencia el rey Viclor Manuel 
.V el general Lamármora, y el 14 tuvo lugar con 
i mponcnin solemnidad la inauguración del monu- 
mcnlo construido pura honrar l;i memoria dcl Dante. 
.Ademas de haber asistido á ella todas las aulorida- 
ilcs civiles, militares y judiciales, las academias y 
la Milicia nacional, la presenciaron Uimbieii delega­
dos de los ayanlamicníos de Italia, y  el Rey fué aco­
gido con gran entusiasmo, siendo objeto de aplau­
sos unánimes y prolongados. La fiesta ha sido 
espléndida.

Si’giin los p.arlcs de Méjico, la pacificación ade- 
lanlalia nolablemcnle en las provincias de üajaca y 
Jalisco, y las nolteias de las domas provincias eran 
satisfactorias. Reinaba la confianza en el espíritu pú­
blico de la capital y el bienestar cu la mayor parte 
de las pnblacion'-s. En el comercio se notaba gran 
animacion y movimiento mercantil, y c! diario ofi­
cial de Méjico dcl 10 do Abril publicó el estatuto 
jirovisional del imperio mejicano. Según parte de 
Mazall.in, el gcnci al Castagny habia iccíbido orden 
del mariscal B.izninc de ponerse inmediatamente en 
marcha para enipremler la expedición de la Sonora, 
y en MaUmoros se habi.an org.anizido compañías de 
ciudadanos extranjeros para sostener ei orden.

La escuadra rusa que conducía el cadáver del 
gran duque bercde'Jo de Rusia, fué recibida en el 
puerto de Lislwacl 10 y se le hicieron los honores 
lúnebres de cosliimlrc. Rí'speclo á los asuntos inte­
riores, se li ibia verificado la fusión de la fracción 
de opnsicinn E mies con la antigua mayoría dcl du- 
<iue de Loulé. y no contando ei mioislerio mas que 
con 20 votos CD la Cámara de los diputados, se ase­
guraba que ó se disolvería la Cámara ó el ministe­
rio proseutaria_su dimisión, habiendo sucedido lo 
jiriniero el 12 á cnosecuencia de haber perdido la 
votación, docrcLándose que el 3 de Junio se verifi­
quen las miova-s elecciones.

Las noiicias do Derlia confirmaban que M. de Bis- 
mark h.ibia redactado un proyecto de ley con olije-

El rey Leopoldo de Bélgic.a scgiiia mejorando.
Por decretos impuriales publicaidos en el .l/o«í- 

leur de París del 10, se lia concedido ei exequátur 
á los cónsules de España en Nanles y en Niza, y 
prorogado las sesiones de las Cámaras hasta el 14 
de Junio.

El Emperador ha recibido en Argel muchas au­
diencias , después de haber visitado á Medeali y 
Blidah; y en Oran fué recibido con entusiasmo. El 
emperador de Marruecos habia resuello enviar al 
soberano francés una embajada extraordinaria para 
felicitarle en su nombre, y la fragata do vapor Pa- 
nnmá estaba designada para trasportar á los emba­
jadores hasta Argel.

Según el balance del Banco de Francia publicado 
el 11, el numerario había alimentado 9 millones de 
francos; los billetes S.üüO.tiUÜ ¡̂i¡, y los valores en 
cartera habían disminuido 18 rniiloiies.

La Cámara de Siiiilgard ha aprobado, por 69 vo­
tos contra cuatro, la su(irusion de la (wn.i de .azotes.

Finnlincnlo, en Conslanliiiopla habia disminuido 
la agitación producida en los circuios fiDíincicros 
por la conversión de la deuda.

to de modificar los reglamentos de la Cámara de 
los rcpresenlanlcs, y anunciaban que la c misión 
de este habia aceptado, por 13 votos conlra 6 , el 
tratado de aduanas concluido eon Austria y los Es- 
udos que Forman el Zolfvercin, añadiendo que en­
tre M. Benedetü, emb.aJador de Francia, y M. de 
Bismark se habían aimbiado las ralific-aeioucs do los 
tratados del dia 2 de Agosto de iS62, que se pon­
drán en ejecución desde 1.“ de Julio próximo.

l . N T E H I O H .

El Congreso de los d¡()Ulados ha tomado en con­
sideración las siguientes proposiciones de ley: una 
dcl Sr. Segovia, (jara que desde l.° de Enero 
de 1866. queden libres de derechos de introducción 
lodos los artículos que, comprcoüiüos en el arancel 
vigente de aduanas, no luiyati producido ul Tesoro 
público en ei año común del quinquenio anicrior, un 
rendimiento de 2,000 escudos por lo menos; otra 
dcl Sr. Moyano f<ar:i que el barril de 92 kilogramos, 
equivalente uproxiniiidamcntc a 2(J0 libras castella­
nas de harina española, conducido en Ijandera na­
cional desde los («uerlos habilitados de la Península 
á los de las islas de Puerto-Rico y Cuija, pagará en 
lo sucesivo un escudo; que dicho barril do harina 
es¡)añola, conducido direclanienle en bandera ex­
tranjera desde los puertos habilitados do la Penínsu­
la á los de las referidas islas, (jagará tres escudos; 
que igual barril de harina extranjera, conducido en 
un Ijuque español, pagará á su importación en las 
precitadas Ulas nueve escudos; que el mismo barril 
de harina extranjera, conducido en su propia ban­
dera, pagará a su importación en las referidas islas 
diez es>cudos; que los derechos ex|)rcsados serón 
uniformes en las aduanas habilitadas de diclias islas, 
y se exigirán .al contado, dcl mismo modo que se 

■ verifica con los domas víveres y artictilos de su cla­
se, y que l i presente ley [jrinci|áe á regir á tos tres 
meses de su publicación en la Gaceta de Madrid-, 
otra del Sr. Casanueva, ¡jidiendo la concesión de un 
ferro-carril de Valencia á las minas de carbón de 
Henarejos; otra del Sr. Segovia para que se autori­
ce al gobierno de S. .M. para otorgar, sin subvención 
alguna del Estado, la concesión de un ferro carril 
que, según lo prevenido ()or el anteproyecto de la 
red general de ferro-airrilcs. deberá partir de No- 
velda y (w&ir por Elche, Crevilloute y Orihuela, 
|)ara terminar empalmando con la linca de .Murci.i á 
CarUijciui, asi como la do un ramal de Elche á Ali 
eaiilo, y el señor ministro de Hacienda otro (jara 
que se autorice lamijicii at gobierno para sti|)iimir 
el recargo que solire las mercancías (|uc se irn()orlan 
en E«paña i>or tierra, impuso el artículo 8." de la ley 
de 9 de Julio de 1S4t, u»i como para disminuir en 
el araueel vigente, y sin distinción do bandera, los 
derechos iiii|juaslüs á las mercancías necesarias 
(jara la consiniceíou do buques.

Dicho Cuor()o colcgislador ha comenzado la dis­
cusión dcl presupuesto de Fomento, y ha aprobado 
hasta el cu()ilulo 17.

Por la presidencia del Consejo de ministros so ha 
publicado el real decreto siguiente:

En vista de las razones expuestas por mi Consejo 
de luioislros, vengo en decreUar lo siguiente:

Artículo l.° Todos ios tejidos de algodón puro, 
los de lana (Jijra y los de mezcla de ambas materias 
que sean de fabricación nacional, se importarán li­
bres de dereclios en las provincias de Ultramar.

Art. 2.® Empezaiáá regir el presente real decre­
to á los tres meses do su (Juhlicacion en la Gacela.

Art. 3.“ En cualcjuier liomiio que se reformo, de­
rogue ó modifique lo dispuesto en el art. 1.*. ha­
brá de hacerse señalando el plazo de un año para 
el planteamiento de la innovación.

_Arl. 4.® Los miuislros de Hacienda y Ultramar 
dictarán las disposiciones que crean convenientes 
para la ejecución dcl presento roa! docrclo.

Dado en palacio á diez do Mayo do mil ochocien­
tos sesenta y cinco.— Está riibríciJo do la real 
mano.—íül presidente del Consejo de ministros, Ra­
món María Narvaez.

Las noticias recibidas de Sanio Domingo decían 
correr el rumor de haberse verificado una revolu­
ción en favor de los españoles; pero lo positivo era 
haberse empezado el cange de [trisioneros, ascen­
diendo á 169 los nuestros, inclusos 7 oficiales.

i .  L . t  M.

MANDIL DE SOCORRO
ó  KUEVO SISTEMA

P\ll.\ EL L E V -im S IE ^ IO  DE LUS HERIDOS ñ  B iT U L l ,
ISV&NTAOO

PQ.1 IL DS. D, ÍICISIÍ ludí I ilíiEK DE CiMULO.

El ilustrado facullalivo militar que, con tanto celo 
como acierto, dejó oir su voz en la Conferencia in- 
lurnacionai de Ginebra (jara investigar los medios 
de auxiliar a la adminisli'acion militar en el socorro 
de los heridos en campaña, ha tenido la atención de 
remitirnos el folleto que ncuba de (jubiiear en Pam­
plona , para dar á conocer el nuevo sistema inven- 
lado por él (jara el levanlamieulo de los heridos en 
el cainpjo do batalla. Infatigable en td estudio, y ¡jo- 
scido de un amor á la huinanid.id que le hace digno 
del sagrado raagislerio que ejerce, h.i probado que 
no hay obstáculos que no venzan una voluntad per­
severante y una imcligcncia clora, y fija su atención 
en el punto más defectuoso que existia al tratar de 
socorrer al infeliz solJ.ido que tenia (a desgracia de 
caer herido, ha logrado, á nuestro parecer, ideir 
un medio cómodo y pronto do alzarle dcl sitio peli­
groso en qiio le deja inmoble la bala enemiga ó el 
acero dcl contrario.

En las sesiones de «quella coníeronci.i internacio­
nal , debida á otro folíelo qno se hizo célebre por su 
clocucQLc estilo y objeto aluimente caritativo, y en 
ei que estuvo feliz M. Dunant al Ulularle ñecuerd» 
de Solferino, se lijó, como no podía ménos, que 
desde el inslanle que el soldado c;iu herido, os un 
objeto sagrado que todos tlcl>eu rus|jeiar, y á quien 
h  nación ú qiic pertenece dcijc socorrer (iroalamen- 
le |wr decoro (iroijio, y hisla p.jr conveniencia é 
interés polilico. Pero si en general debe lendersc 
una mano bienhechora á cuantos tienen la desgracia 
de quedar fuera de cómbale, con m.is urgenc:a. 
como dice e! Sr. Linda, debe acudirsc á socorrer 
la Uisle situación del que yace en la tierra, que 
riega su sangre, exjjucsto á los mil y mil horrores 
que con tan acertados colores pintó el iniciador de 
la conferencia.

Si la humanidad y la patria han de prestar eficaz 
auxilio al herido, preciso es que se apresuren á al­
zarle del cara|)o para lli-varic á la ambulancia máx 
cercana, para que oUi la ciencia pueda restañar 
sus heridas y  calmar su dolor. Si esta es una ver­
dad y un deber tan imprescindible, el Sr. Linda 
noLi, que á pesar de eso, la organiziciou de osle 
servicio deja algo quo desear, lanío ¡lara los mili- 
lares, como (J.iia los que se desvelan (wr el bien de 
lii humanidad; mal que no os sólo (jecnliar de Espa­
ña, sino del que se lament.in lamhieQ hombres tan 
autorizados como M. Legonest, que en una obra re­
ciente, cu que reúne la gran práctica de los médi­
cos miliiarcs en las dos últimas guerras en que Ira 
tomado parle el ejército fr.iucés, consigna su o(j¡nioa 
diciendo: quo el levanuimicnlo de los heridos en el 
canqio do LiUilh y su li-as|>oi Le á la ambulancia , es 
la parle más defectuosa del servicio s.inilario de 
campaña, sabiendo cuantos njédieos han asistido a 
los cornijales, qne los heridos sólo ciicnUm con e! so­
corro de sus camaradas, que los llevan ponosamonle, 
cargando eon ellos en las espaldas, en brazos, ó lle­
vándoles sobre fusiles en un capote ó una capa, de 
lo que, como es consiguiente, resallan inconvenien­
tes bien conocidos.

Extraño parecerá que cuando se ha perfecciona­
do hiolo el material sanitario de trasporte, lo mismo 
en Inglaterra que en Alemania, en Prusia que en 
Francia, y en España como en América, se halle tan
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atrasado el primar medio qae debiera haberse mejo- 
r.ido; pero el Sr. tanda explica esta aparente eon- 
Iradiccioii diciendo: que el problema del levanta- 
niieulo de los heridos tiene que sulisfacer des 
necesidades hasta cierto |Hinlo inconciliables, cuales 
son, conciliar la mayor comodidad con <nic deba ser 
conducido el paciente, y la rapidez con que debe ser 
lras|iort.uto, y por lo tanto, es dirícil hallar im apa­
rato que llene estas condiciones, pues cnanto se ga­
ne en comodidad se perderá en rapidez, y cuanto 
más sólido sen, menos ligero será.

Para conciüar estos inconvenientes, piensa este 
entendido profesor que es necesiirio dividirle en dos 
partes, como nauiraliiiente lo está por la esencia 
misma de las operaciones que hay que practicar, y 
considerar como cosas diversas el levanlamionto de 
los heridos, y la retirada ó alejamiento de! campo 
de batalla, comprendiendo en el primer hecho su, 
trasporte desde el sitio ó linca de comioate d la 
ambulancia, y en el segundo su traslación de este 
al hospital do sangre. Hecha ya esta división, las 
exigencias de ambas operaciones son distintas, pues 
en el primer caso la rapidez será la condición 3111? 
q u a n o it.yo o  el segundo li comodidad. Sentado 
este principio, los aparatos que se empleen para el 
levantamiento serán ligeros, para que no se necesiten 
hombres destínalos á llevarlos exprofeso, iniéutras 
que en los que se usen para el trasporte pueden uti­
lizarse los más complicados, cnlranJo cu su forma­
ción hombres y caballerías.

Bajo este supuesto, los medios que hoy se em­
plean no son á pro|>ó»iio para levantar los heridos, 
pues ni los carni ijes ni las artolas pueden llegar á 
la lima de rombale, y las camillas sólo pueden so­
correr á unos pocos. Para probar esta conclusión, 
dice el Sr. Lan la, con el recto criterio que le carac­
teriza, basta calcular el númcio de camillas que se 
necesitan en las grandes batallas de nuestros días, 
donde se acrecienta el número de heridos en pro­
porción de las masas de combatientes que juegan 
en ella, el alcance de los proyectiles , y  el empleo 
de la bayoneta.

Según Vaidy, un ejército do 100,000 hombres, 
tendrá por lo menos 12,000 heridos en una batalla 
alorluoada, calculando Berlheraud la pérdida de 
una quinta pane de la fuerza, y aun hasta la cuarta, 
como sucedió al general federal Sedwigeh, que en 
la de Chancellorsviile, en las alturas de Frcdcricks- 
burgo, perdió 5,000 de 20,000 con que las asaltara. 
Ateniéndonos, añade, al eómpiiln más favorable, 
resulta que habrían de llevarse 12,000 camillas, que 
Decesitariap [xira su trasporte 24,000 hombres; pero 
aun suponiendo que cada cumill.i pudiera trasportar 
sucesivamente tres heridos, lendriamos 4.000 ca­
millas y  8,000 hombres, con m.'is 2,0d0 para cu­
brir las bajas naturales. De lodo lo cual resulta, 
que en un ejército de 100,000 hombres se nocesl- 
lan 10,000 auiiilleros desarmados para trasportar 
los heridos que resulten de la lucha, ó de lo contra­
rio, quedaran en el campo las tres cuartas parles 
de los heridos. Cosa harto triste eo verdad para el 
que tenga un corazón sensible, y funesta bajo todos 
conceptos.

Pasando á ocuparse de los demas medios que se 
tisan para levantar los heridos, no halla en las lan­
zas , fusiles, mochilas, copales ó camisas de lienzo, 
las condiciones de prnntituil que se necesitan, cuan­
do el cuadro de baialloo se forma en veinte minutos, 
y reflexionando sobre el medio más adecuado de 
lograr el máximun de velocidad, sin que ni un hom­
bre se halle empleado expecialmento en el traspor­
te , ideó el que hoy nqarescnlamos en otro lugar do 
este número y debemos á la bondad de su inventor.

Partiendo del principio de que el más rápido de 
retirar á los heridos es llevarlos eo brazos; cogiendo 
«iiis compañeros al herido, uno por debajo de los 
Iji azos y otro por las piernas, el Mandil de socotro 
dul l)r. Laoda, adopta este impulso naliirai, dismi- 
miycndo la molestia del pacicote, aliviando la carga 
á los conductores y  evitando se aparten de las filas 
más que los dos que necesariamente le han de 
llevar.

Redúcese á un cuadrilongo de lienzo fuerte ó de 
lona, de 62 ceolimelros de ancho por 110 do lar­
go; por la parte superior se prolooqa en dos piernas 
iriangiilares de 90 eentimelros do largo, que cruzan • 
do desde los hombiMS sobre la espalda del portador, 
se al m ciUr.j si por medio de una hebilla sobre la

cintura, cayendo el cuadrilongo por delante á modo 
de mandil hasta media pierna. En su lado ó borde 
superior hay uo jaretón por donde ha do pasar una 
vara resisleiile de 90 Cúnlímelrús de longitud, y 
cuando el otro portador colocado delante y de espal­
das al primero, loma con ambas manos extendidas

R E S E N A

DE Lá  SITUACIQN MILITAR EN FRANCIA.

Según el rehilo presentado á los cuerpos colegis-
hácia aíras los dos cxirciiios de la vara, queda for- 1 ladores franceses en el mes do Enero de este año.
mando un plano inclinado de lienzo, semejante a 
una silla, donde puede echarse e! horidu apoyando 
la caboz-i en el pecho del primer conductor y dejan­
do colgar las ¡liornas por entre los brazos y cuerpo 
del segundo, quedando libres Ins dos manos de éste; 
porque una correa que cruza por detrás de su cue­
llo y debajo de los dos brazos, sujeta los extremos 
de la vara en los anillos que terminan sus dos 
puntas.

Este aparato, que pesa tina libra sin el palo y la 
corren, en nada estorba al que la lleva, y piidicndo 
hasla hneer uso de sus armas cuando no conduce he­
ridos, y nuil en este caso puede llevar el fusil ó c-i- 
rabina colgado del hombro. La ligereza coa que se 
arma es grande, pues el movimiento de p.isar la 
vara por el jaretón es tan iiistantáneu como el de 
envainar un sable, y la conducción no es fatigosa 
para los que llevan al herido, ni éste va molesto, ni 
corre riesgo alguno, pues nuiriuc v.tyn desmayado 
no puede caerse, por sujetarle los brazos del primer 
conductor. Las fracturas de los miembros inferiores, 
son las únie îs que pudieran agravarse por la posi­
ción del herido; pero esto se evita aplicando las go- 
licr.ts de hoja de lata en plano indinado que usan los 
saniLarios niislriacos.

Como fácilinonle puede comprenderse, el aparato 
dnl Sr. Landa no corre riesgo de descomponerse, 
pues lodo lo más que podría suceder seria que se 
pcnlierc la vara, y ¡lucde susliliiirse con el palo 
para armar la tienda y la carabina dcl herido; por- 

' que aunque también puede pei'dersc la correa, pue­
de pasarse muy bien sin ella. Su precio de 12 rea­
les al |)or menor, qae aun podría ser algo más bajo 
haciéndose el mandil de bramante grueso tejido en 
forma de red, da un 95 por lüO de ecommia sobre 
las camillas, reduciéndose también su pesa y vo- 
lúmco.

Por último, para que el man lil de socorro dé 
los buenos resultados para que ha silo inventado, 
es preciso que los encargados de levantar los heri­
dos le lleven puesto constaniemenlc lan luego como 
pueda sos'iecharse que se prepara el combate, pues 
arrollando la falda á la cintura, para nada les men 
lesla; el mismo soldado que lleve el mandil, llevará 
también el palo sobre la mochila, que le podrá ser­
vir para armar su lleuda-saco, y la correa tirante á 
la cintura. Cuando h lya que levantir á algún heri­
do, el que lleve el mandil se unirá á otro á quien 
dará la correa y ambos obrarán dcl modo siguiente: 
el primor auxiliar pasará la vara por el jaretón, y 
puesto rodilin.s en tierra y con el cucr|>o doblado ha­
cia deíaiile, junto á la c.ibeza del herido, tenderá el 
mandil por dcbijo de la csjwlüa de éste, ayudado 
del segundo, hasta que la cabeza del herido esté 
junto á la barba y el pliegue de las piernas con los 
muslos sobre la vara; el segundo auxiliar, con el ti­
rante puesto solire el cuello de airas á adelante, so 
coloca de espaldas al primero, cutre las piernas del 
herido y en cuclillas, y llevando las manos aíras, to­
ma la vara por sus extremos, sujetándolos en los la­
zos del tirante, mientras el primero loma co* ambas 
manos el borde exterior de cada lado dcl mandil por 
la mitad de su longitud; ambos se levantan á un 
tiempo, dundo la voz el primero y  quedan en la po­
sición de firmes, rompiendo después la marcha á la 
ambulancia ai paso ordinario; si los auxiliares llevan 
armas podrán suspenderlas dcl hombro, siendo más 
cómodo para el primero llevarla al revés, ó sea con 
la culata aíras y el canon al frente, la Iwca dcl fusil 
adelante y el porta-fusil á la espalda.

Tal os el invento de nuestro compatriota D. Nica- 
8Ío Lan<la, que nos complacemos cu dar á conocer, 
en la seguridad de que adoptado por la superiori­
dad, marcará un nuevo progreso en el servicio sani­
tario de nuestro ejército, y probará el adelanto cien­
tífico en España, de aquella España que en uo muy 
remotos tiempos sirvió de norm.a á la líclíea y or- 
gauizacioa de los ejércitos europeos.

para demostrar la siluaeioii general dcl imperio, re­
sultaba en aquella fecha cí siguiente estado en su 
parle militar.

PEl’ARTA.MEKTO DE LA GUERRA.

Operaciones militares.
Méjico .—En el año 1864 han tenido feliz término 

los resultados conseguidos en 1S62 y 1863, pues á 
la sombra de la bandera de Francia, se ha fundado 
en osle país un gobierno regular, euaiKhi hacia ya 
más de cincuenta años que estaba en la nnarquia, 
entregado á diseusiones intestinas; ú principio del 
mes de Junio tomó posesión del trono, y apoyado 
por el ejército francés, pudo pre|>ararsc con toda se­
guridad á cimentar para su nueva patria una era de 
paz y prosperidad.

Las 0(icracioncs militares fueron emprendidas y 
conducidas con tanta resolución como prudencia, y 
en una cam|>aria de tres meses, una sola parto del 
ejército expedicionario sometió al emperador Maxi­
miliano cuatro grandes provincias de ¡a parte selen- 
Irional dcl iiiijierio, destruyendo ó dispersando las 
tropas de los enemigos que se oponían á su paso, 
cogiéndoles 1 í 8 piezas de artillería, un malcrial in­
menso, y haciendo rclirar al cx-presidciile Juárez 
á 400 leguas de la capital.

Entre tanto, el resto de l.is tropas expediciona­
rias terminaba la pacificaeiou de una gran parle do 
las demás provincias mejicanas, haciendo sufrir 
graves reveses á algunas partidas, á  las que lo iii- 
monsó dcl territorio permitió no ser destruidas por 
completo, devolviendoá la vida civil las poblaciones 
hasta enlónces oprimidas por ellas.

Próxima ya la pacificación, permitió volvieran á 
su patria 9,0í)0 hombres dcl ejército francés, ha­
biendo entrado ya en Francia una batería dcl mo­
vimiento de artillería montada, una compañía dcl 
tren do e<]uipajcs de la guardia, otra de ingenieros, 
otra dd tren do equipaics, dos batallones de caza­
dores de á pié y el 99.® regimiento, de iiifanleria 
con su Estado mayor; estando ya en camino para 
Veracruz el 2.® regimiento de zuavos, y  teniendo el 
depariamento de Marina en el golfo de Méjico los 
medios de trasporte necesarios para embarcarle.

Todo, pues, iaducia á creer que eii los primeros 
meses del año actual, pudieran regresar ú Francia 
más tropas.

CocHisruiSA.—.á principios de 1864, tenia aun 
algunas tropas en China y Cochinchina, y el depar­
tamento de la Guerra, de acuerdo con el dcparla- 
iiienlo de .Marina, pudo conseguir volvieran á Fran­
cia un batallón de infantería de Africa, un batallón 
de tiradores argelinos, y una compañía de ingenie­
ros, no quedando ya en aquellos lejanos parajes 
más que uo centenar de hombres, que formaban en 
Saigong el núcleo de los iuslruclores que han de 
adiestrar á los cuerpos que la marina organiza allí 

icen los recursos locales.
Jieclulamieulo.

Llam.amienlo correspondiente ni reemplazo dol 
año 1863.—Las operaciones del alistamiento, mar­
charon durante 1864 con I.1 regularizaciou acostum­
brada, habiendo dado la primera ¡Hircion dcl contin­
gente, llamida del 20 al 25 de .Agosto, 25,855 
incorporaciones.
De los 100,000 hombros que formaban el 

contingente de la clase de 1863, el núme­
ro de exenciones admitidas en 1864 ¡lor
los consejos de revisión, fiié do............... 20,566

La clase precedente no ofreció mas q u e .. .  20,247

Diferencias de mas para 1864 ... 319

Paso de militares á la reserva.—Los soldados sa­
cados en 1854 que se hallaban aun bajo las bande­
ras en los cuerpos de linea, tanto en el interior como 
en ludia, fueron enviados aniicipadamenlc á sus ra­
sas, desde el mes de Abril, ascendienJo á 2o,fKhl 
los que dejaron las filas dcl ejército.
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EsU meJida se hizo cxlensiva á principios de No­
viembre á los cuerpos de la reserva, y se aprove* 
citaron de ella 833 hombres.

Porúllimo, los sacados en 1855, f|ue se iuillalxin 
en 19 de Diciembre con pcrniislo ó licencia, fueron 
mandudos a la reserva.

Reunión en los depósitos de insiruccion de ios sol­
dados de la segunda porción del contingente.—Los 
jóvenes pertenecientes á la segunda porción del 
contingente del reemplazo de ISül, qiic cumplieron 
cii 1862 sil primer periodo de ejercicio, se reunieron 
del 5 de Enero al 5 de marzo, en los depósitos de 
instrucción.

Los dcl reemplazo de 1863 fueron convocados 
para cumplir del 1.® de Octubre 
ni 31 de Diciembre, los tros 
primeros meses de ejercicio 
que se exigen.

Con el fin de proiiar los re- 
saltados que daba la estancia — '
en los depósitos de ¡nslniccion 
«le los hombres de la segunda 
porción del contingente, fueron 
llamados en 1864 al campo de 
Chalons 2,000 soldados jóve­
nes de esta categoría, periono- 
cienics al reemplazo de 186?, 
y  que estaban destinados á in­
fantería, artillería é ingenieros 
y permanecieron allí desde el 
«lia 20 de Julio al 7 de Setiem­
bre, fecha en que se levantó el 
campo, y lodos reconocieron 
que habían recibido tina ins- 
iriiccioD prcparuloria suücienle 
para qno pudieran lonvir un 
puesto útil en tos regimientos.

Escuela nacional de tiro.

La escuela nacional <!c Iltp, 
como recordanÍD nuestros lec­
tores, filé reoi^anizada y iras- 
fcriila al campo de Clialuns, 
donde bajo el punió de vista 
dcl acuartelamiento y del es­
pacio necesario para los ejerci­
cios, se hallará en mucho unjo- 
res coniliciones. En adelante, 
recibirá un sargento por cada 
regimiento y un oficial por cada 
dos, de modo que cada cuerpo 
enviará aimalmonle un sargen-

llenan las funciones encomendadas de ordinario á 
las comisiones para la adquisición y preparación de 
los alimentos.

El t¡ciii))0 que lleva ya en práctica h.a bastado 
para jiislillcar los felices resultados de este nuevo 
sistema, pues no solamente ha disminuido el g.asto 
diario, sino que ha mejorado nolablemenlo el régi- 
mcu alimenticio de los detenidos.

.Remoiita de ¡a caballeiia.

Las mejoras introducidas en el servido de la re­
monta continuaban produciéndolos mejores resulta­
dos bajo el punto de vista de la rcgularizacion de

ÍV. í̂-'-UÍí4-rt¿,-'.

F WlRí.icpi'’

to y cailn dos im oficial. La ins- 
Iriicdodqiic se dará a los pri­
meros será puramente prácti­
ca , al paso que la que reeilxm 
los oficiales, será , por el con­
trario, como hasta aquí, teórica y práctica á la vez.

Tiro nacional de Vincennes.
1.a d¡s[wsicÍoo de mandar tropas de la guarnición 

de París á los concursos anuales de tiro nacional en 
Vincennes, ha producido excelentes resultados, de­
bidos, DO solamente á la emulación que nalural- 
menle surge entre los tiradores, sinoá la disposición 
particular de los blancos, que permiten apreciar 
e.Taclamenle la dirección de los tiros.

Con e! objeto de que sean permanentes esLas ven­
tajas, el departamento de la Guerra ha alquilado á 
la administradon dcl tiro nacional cierto número de 
blancos, que estarán continuamente á disposición 
de la tropa, excepto los Sábados y Domingos, ha­
biéndose adopUiiJo las medidas convenientes para 
asegurar la regularidad y exacliliid de los ejercicios.

Prisiones miniares.
En atención al número de detenidos que contienen 

y ó la imiHjrtancia de los talleres que hay organiza­
dos en ellas, las prisiones militares situadas en la 
primera división se hallan en condiciones escepcio- 
nales. Tanto pjira que haya regularidad, como por 
economía, el departamento de la Guerra ha susiituido 
.al que había, por via de ensayo, y para la alimenta­
ción de los detenidos, el régimen ordinario aplicado 
a los cuerpos militares, valiéndose de ajustes con los 
agentes principales ilel servido, y por lo tanto, ios

Soldados le v a n ta n d o  u n  b e r i  lo  dt I cam p o  de b a ta l l a , aeg in  e l m éto d o  inven tad o  
p o r e l  D r. 8 r . t a n d a ,  i \ ia u  f i f .  16Í).

las operaciones, de la homogeneidad de las paradas 
y la nivelación de lc« precios.

Las relaciones de tos inspectores generales de ca­
ballería, proljalian que los caballos entregados á ios 
cuer|>os eran bajo todos conceptos á pro{>ósUo para 
el servicio de cada arma, y las estadísticas marcan 
una notable disminución, así en las pérdi las por re­
forma, como en la mortalidad, que ha ido baj.iodo 
en estos últimos anos de 54 á 28 por 100.

Ctdxillos y muías entregados en depósito á los 
cultivadores.—Los c.abalios y muías pertenecientesal 
Estado confiados ó los cultivadores, fueron objeto, 
durante 1864, de una inspección que produjo noti­
cias y datos muy saiisfactorios acerca de la manera 
cómo fueron cuidados y tratados los animales.

(Sé cnliuuT».)
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GRÍTIGA LITERARLA.

P O R

LO ABSOLUTO,
D .  R A M O N  D E  G A M P O A M O R ,

OE LA REAL ACkDESIA ESPA.SOLA.

11 Ir. D. J:« iJianíl!. t32:lia ds atlilerii.—Cidli,
Mi querido amigo: Al enviarme V. su artículo 

. - - . . . . , - - j bibliográfico sobre Lo a b s o l u t o , de D. Ramón de
cunsqjos (le administración de estos csíableciuiientosl Campoamor, terminalia su carta diciéndome estas

palabras: »yo, muy poco competente en materias 
filosóficas, no he podido hacer más que llamar la 
aienciun sobre la importancia del libro recientemen­
te publicado por el autor de El Personalismo; V., 
con más ciencia y doctrina, puede y debe escribir 
un juicio critico, y espero que asi lo haga, al méiios 
|(or<iiie yo se lo pido.» Alabando como merece su 
modestia, y agradeciéndole sus benévolas y amis­
tosas frases sobre mi competencia corno crítico, he 
encontrado graves dificultades para acceder á sus 
deseos.

Sabe V. bien h  dolencia de la vista que hace 
larga fecha padezco, la cual so ha auineulido imi- 
clio do alguü licin¡JO á esta parle, y ademas cir- 

cunsUnicios personales, laicas 
de explicar, ocupan mis días y 
wiís noches, sin dejarme el so­
siego necesario para que pue­
dan ser friiclifcras las tranqui­
las meditaciones de la razón 
refleja.

- - _ Sin embargo, deseando no
1 negar la afectuosa [wticion de

—  -  im amigo que tanto quiera, he
adoptado un término mediu, 
según aconsejalja Aristóteles 
para alcanzar la virtud, y ya 
empieza la filosofía , término 
medio, cuyos fundanicnlos ra­
cionales voy á explicarle en 
breves palabras.

El Contemporáneo ha publi­
cado dos artículos criticos so­
bre Lo a b s o l u t o ; careciendo 
yo en este momento, y quizás 
siempre, de tas condiciones ne­
cesarias para juzgar un libro de 
metafisica pura, voy á escribir 
a! correr déla pluma una ten­
tativa critica sobre los criticos 
de El Conlempmáneo.

Si siempre vale muy poco lo 
que yo escrilw. el adjunto ar­
tículo, j)or las razones apunta­
das, quizá no será digno de ver 
la luz púldíca; léalo V. con des­
pacio , y si asi lo juzga, con­
dene á las llamas el manuscri­
to, y de este modo tendrá lu 
honra de asemejarse en su 
muerte, ya que no en su vidn, 
a laníos libros excelentes que 
han sido abrasados en las bo- 
gnerasde todas las intoleran­
cias, desde la que atizaban el 
cura y el barbero para quemar 
la biblíotix») del ingenioso hi­
dalgo, hasta la que preparó el 

verdugo de París para que consumiese tas ideas 
dcl P. .Marian.a. No siempre que se habla de hogue­
ras se han do citar solumeulc las Um célebres y re­
nombradas de la inquisición española.

Poniendo aqui punto final á esta desaliñada epís­
tola. sal>e que le estima muy de veras su amigo y 
coni|»aficro.—Luis Vidart.

SéTilli gdé Abril d« |86¿.

TENTATIVA CRÍTICA
SOBRE DOS ARTICULOS CRÍTICOS.

En los números de El Contemporáneo, corres­
pondientes a los di.as 29 de Marzo y 2 doJ presento 
mes, han visto la luz pública dos artículos críticos 
sobre la metafísica titulada Lo a b s o l u t o , que recien­
temente ha publicado el académico Sr. Campoamor. 
Firma el primero de ios citados artículos un se­
ñor D. J. V ., cuyas iniciales casualmente son las 
mismas que las de un erudito critico y disiingiii lo 
poeta que se toma la libertad de usar de su raz»n 
para discurrir, con más ó menos acierto, poro siem­
pre según su leal sal>er y entender, pecado que no 
le perdonau esa turba de improvisados estadistas y 
literatos sin letras, que llaman á la filosoíía estudio 
aóslrario y stii aplicación práctica, bien es cieno 
que poco vale esta afirmación dicha por los que en­
tienden como práctico, la experiencia iusubsislenlo 
del día, y  aun del momento; y como abstracto, la
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regla general que abraza todos los casos donde se 
realizan los hechos parllculares.

No diremos más acerca de la persona á quien 
pueden pertenecer las iniciales J. V.; puesto que este 
caballero se presenta con la visera calada, no Inten­
temos averiguar cuyo es el rostro que se encubre; 
entremos en materia, dejando d un lado largos y tal 
m  inútiles prolegómenos.

El articulo del Sr. V. se halla escrito en forma de 
carta dirigida ai autor de Lo a b s o l u t o  , y su galano 
estilo y sus ingeniosos conceptos recuerdan ciertos 
Eiludios criiieos de literatura, política y costumbres

'de nuestros dias, que hace poco tiempo se publica­
ron; no hemos encontrado comparación más adecua­
da para las dotes literarias del Sr. V. que las que 
tiene el insigne escritor cuyas iníciales.son J. V.

Pero aparte de estas condiciones de ingénio y de 
estilo que nadie negará al Sr. V ., creemos que su 
impugnación al libro del Sr. Campoamor está poco 
fundada y con alguna confusión establecida. No que 
Lo ABSOLUTO carezca de defectos en su concepción y 
vacíos en su doctrina , pues toda obra humana los 
tiene, pero estos defectos y vacíos no son, según 
nuestro humilde juicio, los que señala el articulis­

ta J. V. lolenlaremos probar la verdad de la opi­
nión que acabamos de emitir.

Antó M o, ¿cuál es el sistema filosófíco que sigue 
el articulista de El Contemporáneo^ Veamos cómo 
coiitósla á esta pregunta el mismo Sr. V .; dice asi, 
dirigiéndose al Sr. Campoamor:

aYo, francamente, trato do impugnar la metafísica 
de V., Y sin duda se me preguntará: ¿con qué crite­
rio vas á impuguarla? A esto pudiera yo contestar 
que con el que Dios me ha dado: pero tan desenfa­
dada conteslacion no basta. La pregunta tiene otro 
signifleodo y otro valor; la pregunta es: ¿en nombre

/

Vi. ^ 3 i?=^i?íS3S-'

i l M .

/  í

l a d i*  io g i» * .— T ro p a t  r e g u la r »  y  eom ate iie t <»e B b o o ta u . 16"'.

de qué sistema impugnas este nuevo sistemi? Y á 
esto he de contestar con llaneza que en nombre de 
ninguno.

aAunque aficionadísimo á la filosofía, aun no he 
adoptado el sistema de nadie, ni he tenido va­
lor, ni discreción bastante para forjar yo mismo 
uno que se ajustase á mi gusto, como de molde; 
como hecho de encargo y expresamente para mi. 
No voy á impugnar, pues, las docLrin.is del señor 
Campoamor en nombre de otras determinadas doc­
trinas; pero entiendo que no debo impugnarlas sólo 
en nombre del mero sentido común. Un libro como 
Lo ABSOLUTO no merece esta injuria. Seria como si 
sometiésemos á un capitán general ó á  un arzobispo 
á  la jurisdicción de un alcalde de monterilla. Pero si 
no acudo á un sistema filosófico mío, ó adoptado por 
mí. porque carezco de él, ni acudo tampoco al mero 
sentido común, por incompeicnte y bajo para fallar 
un pleito de tamaña cuantía, bien puedo acudir, y 
acudiré en verdad, ú ciertos principios de critica fi­

losófica, Inconcusos los más, y aceptados todos ellos 
por las diferentes escuelas; á cierto gérrnen, que no 
se puede negar que hay y a , al eilio de tantos si­
glos y  generaciones de filósofos, de aquella perenne 
fUosofta, no nacida, con que Leibnilz soñaba.»

_ Parecenos que afirmar que existen en filosofía 
ciertos principios, inconcusos tos más, y aceptados 
todos eltos por las diferentes escuelas , es la teoría 
que ha servido-, y sirve, si d o  de fundamento, al 
menos de criterio á la mayor parle de las escuelas 
eclectneas, y que por lo lanto, el Sr. V. es un ccléc- 
irico inconfeso, ya que su conocido talento no nos 
permita usar del adjetivo inconsciente. Y también 
nos parece que la dicha leori.i es falsa de todo pun­
to. ¿Dónde están esos principios aceptados por todas 
las escuelas filosóficas? Hasta la afirmaeioo de que 
algo es donde realmente coinciden el materialismo, 
el idealismo, el sobrenalur.alismo y el esplritualismo, 
está negada por los escépticos radic-nles que repiten 
en todas épocas, aun cuando eamblátidolc la forma,

aquel ai^umenlo de Gorgias: lo que es infloilo y  va­
riable, es mera ilusión; lo infinito es incomprensible 
para el hombre, luego nada puede afirmar la razón 
humana.

El Sr. CanipMmor ha escrito en Lo a b s o l u t o  
«Zaherirá la religión y  á la metafísica por su falta 
de progreso, es una inseos.alez propia de los que 
ignoran por completo los fundamentos de la metafí­
sica y de la religión... De las dos parles en que se 
divide la filosofb'i, la ciencia y la moral, la ciencia, 
ó el hombre es lo perfectible; y la moral, ó Dios, es 
jo perfecto.» Al leer estas afirmaciones el critico se­
ñor y ., intenta refutarlas y dice á este propósito:

«Usted. Sr. Campoamor, equipara la religión con 
la metafísica y niega en ambas hasta la posibilidad 
dcl progreso. .Me parece que incurre V., al soste­
ner semejante tesis, no en un error, sino en un sin 
mimorode errores. En la religión, y ya se entiende 
que hablamos de la revelada y de la verdadera, es 
evidente que uo cabe progreso alguno. Desde Núes-
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tro Señor Jesucristo hesla ahora nada ha adelantado 
ni puede adelantar lo que él vino á enseñar á los 
hombres. ¿Quién había de corregir ó mejorar lo quo 
dijo el Verbo hecho carne, el Ümgéuito dcl Padre 
lleno de gracia y de verdad? Pero, ¿cómo ha de ser 
comparable una revelación sobrenatural, una comu­
nicación de parte de la sabiduría divina por medios 
milagrosos, á los que el hombre discurro, averigua, 
inventa ó pone en claro, valiéndose de su natural 
discurso? Créame V., Sr. Campoamor, naJa tiene 
de parecido en este punto la religión con la melaft- 
sica. Con lo que si puedo compararse la meulísica 
es con la teología. La teología, aunque parle de 
verdades ó principios revelados, deduce de ellos 
consecuencias, y forma con ellos un cuerpo eicniifi- 
co de doctrina, y en esto si cabe progreso, y le hay, 
y es natural que le haya. Lo propio ó más acontece 
en metafísica, donde hasta los primeros principios 
vienen á nosotros ualuralmenle.»

En nuestro sentir, ni el Sr. Campoamor, ni el se­
ñor V., han establecido con toda claridad el modo 
y forma en que la religión y la metafísica no son 
progresivas y son progresivas á la vez. La roligion, 
la metafísica, el arte, el sér, cu general, tiene tros 
manifestaciones distintas: una manifestación absolu­
ta en Dios, no progresiva, objetiva en la historia, 
quo es progresiva y subjetiva en el hombre, consi­
derado como individuo, que también os progresi­
va. De esto modo se concierta la contradicción que 
pretende encontrar el Sr. V. entre las citadas pala­
bras del Sr. Campoamor, y la esperanza indicada al 
finalizar la introducción de Lo a b so lu to ,  cuando se 
dice, que siguiendo el método do este libro, quizá 
«venga por último algún pensador y convierta la 
torre de Babel de la filosofía en el fuerle inexpugna­
ble de la verdad absoluta.*

Continuando su defensa acerca de la ley del pro­
greso, escribe el crítico de El Conlemporáiieo:_

■IndudablcmenLc, las leyes que recibió Moisés en 
la cumbre dcl Sinai, y los preceptos dcl hijo dcl 
Eterno en el Sermón de la Montaña, no pueden ser 
derogados, ni mejorados, ni siquiera modificados. 
Pero tales senleneias, máximas, leyes, ó preceptos, 
¿constituyen acaso la ciencia misma de la moral en 
su desenvolvimiento y coordinación dialéctica? ¿Es 
tolerable siquiera que se confundaD asi las cosas? 
Luego en este sentido se puede decir que progresa 
lambico la moral, esto es, la ética, la ciencia de las 
costumbres; y en este sentido dijo cierto amigo mió, 
con espantoso escándalo y clamoreo de la prensa 
nco-calólica, queFichle, en sus tratados de moral, 
se habla adelantado á muchos teólogos; esto es, que 
El Desliiio del hombre y la ¡nlrodttceion para la 
vida bienaventurada, valen más, como moral, pres­
cindiendo de los errores religiosos que puedan con­
tener, que los libros dcl Padre Sánchez De Malri- 
tnonio, más qnc los Exlragos de la lujuria, más 
que los Casos raros de vicios y virtudes, y más que 
los ¿r/los del infierno.*

Muchas autoridades respetables, dentro y fuera 
de España, contradicen la Opinión que se emite en 
este párrafo acerca dcl progreso de la ciencia y de 
la moral. Uno de los escritores más distinguidos de 
la moderna Francia, M. Edmundo Scherer, á quien 
llama M. Guizol el más sesudo y el mas perplejo de 
los ¡lensadorcs racionalistas, afirma en sus JM<sce/á- 
íifos dtfcrfíica religiosa, que cuando en las decaden­
cias sociales se considera al hombre como el prime­
ro de los mamíferos, la historia natural es la única 
ciencia posible, y que nosotros nos encontramos en 
una déoslas épocas. Otro distinguido racionalisua, 
M. GusUvo d’Eicluhiil, cu un libro titulado Los 
ÜüfliigcíMJS, dice así: «La moral ha seguido una mar­
cha contraria á las cicneias físico-matemálicits. Hace 
más de mil ochocientos años que se descubrió un 
principio fundamental; desde entóneos todas las in­
vestigaciones de los varones más eminentes no han 
llegado á alcanzar un principio su[>erior por su gene­
ralidad ó precisión, al que estableció en aquella épo­
ca el fundador dcl cristianismo.» Hasta el patriarca 
del eeleelicismo francés, M. Cotisiu, ha escrito en 
sus Fragmentos de filosofía al tratar de la esponta­
neidad y de la reflexión; «El hombre comienza i>or 
donde concluyo, y concluye por donde comienza... 
La ciencia humana recorre iin exlrcclio circulo, cu­
yos extremos sun dos puntos esencialmente semejan­
tes.» Y en nuestra misma España, entre los pocos 
que se ocupan de materias filosóficas, un literato

muy discreto, el señor don Juan Valcra, cuya auto­
ridad DO debe ser desconocida del arlieulisla J. V.. 
en su juicio critico de los cantos do Leopardi, mani- 
flcsbi grandes dudas acerca de la realización his­
tórica de! progreso, y aun es más cs¡)lícito en un 
artículo publicado en El Estado del día 9 de Di­
ciembre de 1S59, donde refalando las teorías demo­
cráticas dcl Sr. Caslelar, establece la proposición si- 
guíenlo: «En moral y en meUafísica me atrevo á 
sostener que, á pesar de tantos siglos como han tras­
currido, salvo lo que se sube por rcvclacioo, no 
sabe el Sr. Caslelar, ni nadie, más quo Pilágorus.' 
Véase, pues, como la negación del progreso en mo­
ral y mcl:ifis¡e.a del Sr. Campoamor, si tiene por 
contrario al crítico J. V., tiene por defensor al críti­
co don Juan Valere.

Y considerando despacio el argumento de que se 
vale el Sr. V. para probar el progreso cienlínco de 
la moral, nos parece algún tanto sofístico. La razón 
es obvia. Se comparan las obras morales de un es­
critor racionalisui de primer órjcn,_ con las de escri­
tores católicos de tercero ó cuarto orden que le Ivin 
sido anteriores y fundado en oslo se dice: Iviy pro­
greso. Vamos a probar por el mismo camino que 
hay retroceso en literatura y  lo mismo podriainos 
decir en moral. La ¡liada y la Odisea de Homero, 
son muy superiores á L t Anr^icana do E'cilla y á 
La Mosquea de Villaviciosa, es asi que Homero es 
anlcriorá Ercilla y Vilhiviciosi; luego la poesía re­
trocede, luego el retroceso es la ley que sigue la li­
teratura.

Nos parece oir un reproche diciéndonos que nos 
nonlradccimos, pues hemos afirmado l.i realización 
de la ley de! progreso en la historia, y estamos pre- 
scnlando argumentos y autoridades que parece la 
niegan. Sin embargo, tal como nosotros cnlen.lomos 
el progreso de la ciencia, ninguno de los argumen­
tos citados destruyen nuestras ideas acerca de esto 
punto. . . . . .

El progreso en su manifesbeion objcliva-hislón- 
ca, consisto en el conociiuicnlo de la verdad, cada 
vez por mayor número de inteligencias: muy bien 
pudo Piuágoras, salvo las enseñanzas do la revela­
ción, saber lanío en moral como Santo Tomas de 
Aquino; nuiy bien pueden existir, y han existido 
de hecho, después de Pilágoras, muchos hombros 
que han sabido ménos que este insigne filósofo. Des­
pués de las epístolas de San Pablo se han escrito li­
bros de moral que le son muy inferiores, y esto no 
prueba retroceso, prueba solamente que no lodos 
los escritores alcanzan la elevada inspiración del 
Sanio; pero que se compare el reducido número de 
cristianos que enlendian á San Pablo en los prime­
ros siglos de la Iglesia, con la extensión que sus doc­
trinas adquirieron durante el reinado de la cscolás- 
tic.a, y en nuestra misma época, pues hasta ci cris­
tianismo naluralUla de l.is escuelas de Tnbiüg-i y 
Estrasburgo, se apoyau frccucnleracnlc en la autori­
dad de aquel gran aiwsloi, y se verá como ha creci­
do sucesivamente el número de inteligencias llama­
das al conocimiento de la verdad.

Salimos del eclecticismo un tanto escéptico dcl 
caballero J. V ., y ciilrainos en el escepticismo un 
tanto scnsu.itisla do un cierto Sigma , que bajo el 
nombre de Filosofía esci ilw en El Coiilemporáiien, 
corrcspoiidienlo ol 2 dcl actual, un artículo donde 
DO sabemos qué mueve á mayor admiración, si el 
aticismo de les conceptos y la galanura de la frase, 
ó el que csUts dotes se empleen en la defensa del 
peor de los sistemas científicos, y como prueba de 
nuestras palabras, léanse los siguientes párrafos que 
resumen como en cifra las ideas anti-Qlosóücas de 
su niilor:

«Yo, amigo mió, suelo despertarme por la maiia- 
□a muy temprano, y  vestirme en cuanto me des­
pierto; empiezo en seguida las acostumbradas ablu­
ciones y todas las Ureas del aseo, compostura y 
acicalamiento de la persona; y en todas estas opc 
raciones, aim’iue prolijas y minuciosas, no encuen­
tro dónde colocar un solo adarme de filosofía.

íPaso luego al comedor, donde tengo la manía Je 
hacerme por mis projñas manos, con el auxilio de 
una lámpara de espíritu de vino, la ospaflolisima 
jicara de chocolate, y preparo en la chimenea un 
l>ar de tostadas cinbadnrnadas con manteca de Bus 
larvicjo; y en Dios y en mi conciencia juro, que ni 
para confeccionar este desayuno, i>or muy filosófico 
que sea, ni para enguUíruicl;, tengo occesilaJ de

consultar á Hegel, ni á Kant, nî  á Desearles, ni a 
Liebiiiiz, ni á Platón , ni á Aristóteles.

sEraprenJo en seguida mi tarea cuotidiana, es­
cribo, Ico, estudio, despacho mi correspondencia; 
salgo de casa á mis quehaceres; hago aiguaa, aun­
que muy rara visita; cómo eii mi casa propia ó cu 
la de algún amigo, doy tdguna vuelta de pasco, solo 
por lo común, y otras veces muy bien acompañado; 
íiUerno por las noches entre el Casino, el Ateneo y 
los teatros; vuelvo á casa á acostarme ante quam 
gallas caiilet, y duermo mis siete horas seguidas 
como un palriarai. Y lodo esto, repito, lo hago hoy, 
y inañaua, y al dia siguiente, sin ayudarme para 
ello ni acordarme siquiera de la lilosofia.

sAcaso me objetará algua filósofo que lo mismo 
me sucederá con las otras ciencias; pero yo lo nie­
go. Mis nociones de quimica, por ejemplo, no me 
son del todo inútiles para eoiilcccioivirme el clioco- 
lato; las de física me sirven para encender la chi­
menea; las de higiene para ¡iru.scrvar mi salud; la 
aritmética para el arreglo de mis cuentas y el ma­
nejo de mi escaso peculio; la moral sirve de norte 
á mi conducta, etc., etc., ele. Pero la filosofía, lo 
digo una y mil veces, no encuciilro dónde colear­
la . y me sirve ni más ni ménos q:ic me servirían
la docimacia, la geodesia, ó el arle de pilolnje.o 

OcúiTescnos, en primor lugar, que la ulilidud que 
halla el Sr. Sigma en sus nociones de química para 
confeccionar por sus propias manos el cuoiodiano 
chocolate, es harto dudosa y controvertible, pues 
todas las cocineras dcl mundo, sin conocer los áci­
dos, ni los óxidos, ni las sales, ni los oslados hi- 
gromélricos de la atmósfera, iii nada, en üii, de 
euanlo constituye la ciencia de Gay-Liiss.ac y de 
Bente'iiis, confeccionan chocolates y pasteles y pa­
vos trufados, probablemente con mayor lino y más 
agr.idablo al paladar quo las preparaciones culina­
rias del ingenioso articulista.

Respecto á la moral que sirve de norte á la con­
ducta dcl discreto Sigma, puesto que oslo señor 
niega la verdad de la lilosofia, sin duda alguna 
que también niega el fandamuiUo racional de la ley 
moral, y vista su afición ú las abluciones y aci­
calamientos do su persona, que Um incniidamenie 
dcscrilK!. nos hemos dado á sospechar si acaso con­
siderará la limpieza corporal, del mismo modo que 
los enciclopedistas del pasado siglo, como una de 
las primeras virtudes humauas, lo que dió lugar a 
que dijese cierto critico zumbón y marrullero, que 
era una gran coso cnconlrarso purificado y virtuoso 
cuando se salía dcl locador: y aquí repelimos nos­
otros las mismas frases que Sigma dirije al sistema 
filosófico dcl Sr. Campoamor: en moral, no se pue­
de simplificar más, no se puede ser más simple.

Y dejando á un lado osias divagaciones, á las 
ciuilas hemos sido llevados siguiendo los epigrúma- 
licos conceptos dcl escéptico Sigma, y que no avi­
niéndose á la índole propia do nuestro modo de es­
cribir, tememos haber iucurrido en una falla de lino 
literario, cíjioeaodo el vidrio de nuestra imiUicion 
junto á tas muchas y finas perlas que embellecen el 
articulo de El Conlemi>oráneo, vengamos á ocupar- 
nos de otro párrafo, donde se combate la idea del 
Sr. Campoamor de cundensar la verdad de cada uno 
de los iralailos que componen su obra dentro de los 
extrechos limites de un leorama dogmático. Después 
de cofjiar el principio del Sr. Campoamor: lo abso­
luto es el desarrollo de una idea universal que com- 
prcude el conjunto de las reglas do todas las cosas 
sin excepción, exclama el bueno de Sigma con su 
habitual candidez:

«Pues si lo absoluto es eso, y lo absoluto es todo, 
y io aljsolulo se explica en este librito tau cuco, que 
es un lomilo en 8.“, de letra gorda, buena impre­
sión y 350 páginas, en leyéndomele lo io, me que­
daré empapado en ei principio en que se refunde la 
ciencia que encierra finías las ciencias.

»Verdad es que no entiendo bien qué quiere decir 
eso de rcfuíidirse una ciencia eu un principio; pero 
si yo lo entendiera bien , ya dejaría ello de ser filo­
sofía , dado que es aeliaque de lodos los filósofos el 
escribir de modo que el mismo Satanás no los en­
tienda. Pero, en fin, tampoco entiende ei labrador 
cómo germina el grano, y no por eso deja de cose- 
cliar I is mieses. Yo tengo aquí en este íibrejo la 
ciencia universal, compendiada en seis líSDreuias, 
uoii sus números rumanos, <iuc >e desarrollan en fl 
curso de la obra (pág. 135). y que «eon'.icnen el
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planleaniicnlo y solución de los dos prüblomns MAS 
IMPORTANTES do la filosofía, que sod los si- 
giiicnlcs:

»1.” ¿lie qué se componen las cosas?
• 2.® ¿Cómo subsisten las cosas?
• Estos dos problemas (continúa diciendo Cam- 

poaroor) es lo que hay que csliidiar, y esto es lo
se debe aspirar á sal-or, y ni se debe estudiar 

menos, ni so puede s.aber más.»
No lo niego, por mi parle; poro cnlónccs me asal­

ta oí esciúiiiilu de que ci autor no debió llamar á 
esos dos problemas los más importantes, si no los 
únicos de la filusolía.

Esia seria, sin duda, su intención, y en efecto, 
no se puede símplifiear más, no se puede ser mAs 
simple. Véase, por qjeniplo, compendiada toda la 
estética de que yo mo he leido seis ó siete tomos, 
en los siguientes renglones: * La cantidad intensiva 
ó psicológici. y la eanliJad exiensiva ó material, son 
dos reflejos de la iilea omológica de cantidad que se 
unifican en lo altsolulo.»

Encerrar una dncliina en una sola proposición, 
ha sillo, es y será, la aspiración coiisUiiile de lodos 
los filósofos. Eli lo divino tenemos un qjemplo, y no 
podia ser de otro modo, de que esto es hacedero; 
lodos los maudauiienlos de la Ley y los Profetas, 
dijo Jesucristo, so encierran en estos dos: amarás á 
Dios sobre todas las cosas, y a tu prójimo como á 
tí mismo; y en io humano lanibicn abundan los 
Qjemplos donde una sola (iroposicion explica y re­
sume toda una filosofía. Na.la se hace de nada: he 
iujui la proposición fiindamenlal de la escuela eleá- 
lica. Nada hay en el entendimiento que antes no 
haya jiasado por el canal de los sentidos: he aqiii la 
base de todas las escuelas sensualistas. Todo lo ideal 
es raai, he aquí el resumen de la filosofía do Hegel. 
Ei sé_r crea las existencias: esta proposición, algo 
semejante á la del Sr. Campoamor, la super-suslaii- 
cia crea l.is sustancias, es el fundamento del siste­
ma do Giobcrli. A esto tal vez contestará Sigma que 
no entiende estas filosoRas, y si asi fuese, nosotros 
repetiremos las palabras del Sr. Sanz del Rio en su 
introducción á la meUifísic,! de Krausc: • La razón, 
como órgano propio de eonocimienlo, y si vale de­
cir como el sciuido superior del espíritu, conoce lo 
lo uno, lo total, lo cierno y oecosario; esto os su 
asunto, su horizonte natural, la atmósfera en que 
vive. y d&sdo l.i que guia y regula las demas faeiil- 
ladcs del hombre... Los que lo niegan, ó lo conde- 
imn tenazmente, no han menester ser contestados ni 
convencidos, sino dejados en la voluntaria muerte á 
que se condenan ellos mismos.»

Tcrmin.aremos siiilelizando en breves palabras 
nuestro juicio sobre los dos artículos que han dado 
motivo y  O casión á  osla tentativa critica.

Entre el ecleclidsiiio semi-escéplico del señor 
D. J. V.. y el escepticismo scmi-maleriaíísía del ca­
ballero Sigma, se podrid formar un lodo, no armó­
nico, pero si ecléctico, cuya teoría fundamental fue­
se la signienle: la filosofía es la reina de las ciencias, 
))cro el hombre duerme, come y pasca sin que en 
todos estos netos do la vida práctica encuentre dón­
de colocar mi solo adarino de filosofía; por lo tanto 
tal vez no iba muy descaminado el primero que 
dyo; la filosofía es ei arle de explicar mal lo que to­
dos cnlicndeu bien.

L o ; i  ViDAitT.
Si-*!llj 9 i t  Abril de 1S3.

ANDRES JOHNSON.
.XÜLVO P R E S ID E N T t: D E  L O S  E S T A D O S  Ü M D O S .

 ̂ Andrés Johnson, elegido vicc-prcsidcnlc de los 
IÍ*ilados-Uiiid<is, y que ha ocupado la prc-sidoneia 
después de la muerte de Lincoln, nació ci» Ralcigh, 
América de! Nurle, en 29 de Diciembre de 18ü8. A 
los cuatro años perdió á su padre, que murió victi­
ma di; su arrojo per salvar á un amigo que se aho­
gaba. Tenia ya diez años cuando entró de aprendiz 
va casa de uii s.isirc de su pueblo, con quien ¡jer- 
maneciü durante siete años. Como su madro no te­
nia recursos para darle una cduoicion ventajosa, 
Johnson estaba convencido de que no podría entrar 
Jamás en una escuela; pero era, sin embargo, tal 
>ü deseo de instruirse, que mientras aprendía su 
oficio se propuso hacer un esfuerzo para alcanzar la 
> Jucacion que deseaba.

Su ardiente deseo por aprender la lectura tomó 
incremeiito de un incidente que es digno do referir­
se. Cíiucurria con frecuencia al obrador un cab.illero 
de Ualoigli, que tenia la costumbre do leer para en­
tretener á los oficiales. Leía muy bien, y su libro 
favorito era una colección de discursos pertenecien­
tes, en lo general, á políticos ingleses. Jobiison se 
fue aficionando poco á poco á esta lectura, hasUi 
que su primera ambición fué el deseo de leer tan 
correclanieiilo como aquel caballero, y familiarizarse 
con el estudio de aquellos discursos. Principió, pues, 
el alfibelo, sin maestro alguno, aunque á fuerza de 
suplicas d los oficiales del obrador, consiguió que le 
diesen algunas pequeñas lecciones. Cuando ya llegó 
á conocer todas las letras, pidió al dueño de! libro 
que tantas veces liibia oído leer, tuviese la bondad 
de prestárselo; pero el dueño, no sólo le regaló el 
libro, sino que le dió algiin.is lecciones sobre el mo­
do de juntar las letras para la formación do las pa­
labras. Emprendió enlóiices Johnson sus primeros 
ejercicios de deletrear, y consiguió bien pronto su 
objeto aprendiendo á loor, en cuyo ejercicio se ocu- 
p ib.a por la noche, después que concluía su trabajo 
diario en el obrador. Ahora mismo dedicaba á la 
lectura todas las noches de dos á tros horas, des­
pués de las diez ó doce que le ocupaban sus aten­
ciones.

Habiendo concluido su aprendizaje en el Otoño 
de 1824, marchó á Laureas Cour/Aousc, Carolina 
del Sur, donde trabajó como oficial cerca dedos 
años. Allí contrají) el compromiso de casarse, pero 
la boda no llegó á rcaliz.irso por la violenta oposi­
ción que hicieron la madre y los parientes do la no­
via, b.njo el protesto de que Johnson era muy jóven, 
y de que no tenia tampoco recursos pecuniarios. En 
Mayo de 1826 volvió á Raleigh, donde se procuró 
trabajo y permaneció hasU Setiembre. Enlónces 
mirclió á buscar fortuna liácia el Oeste, llevando 
consigo á su madre, que no tenia otro apoyo que el 
suyo. Detúvose en Greemillc (Tennesée) y empezó 
á^trabajar en su oficio. Alli permaneció cerca de un 
año, durante cuyo tiempo contrajo matrimonio y si­
guió aún su marcha, siempre en la misma dirección 
áOeste, poro no onconlnaJo sitio ventajoso don­
de establecerse, volvió á  Grecnville y empozó sus 
negocios.

En lodo esto íiompo su ocupación literaria se ha­
bía limitado ó leer, puesto que no había tenido oca­
sión de aprender ni escritura ni aritmética, pero 
bajo 1,1 dirección de su espos,i completó estos y otros 
coaocimientos, aunque no tenia más tiempo para de­
dicarse á ellos que la noche.

El primer cargo que tuvo fué el de concejal, para 
el que fué elegido en IS2S, y reelegido dejpuos por 
dos veces en 1829 y 183ü. En este último año fué 
nombrado alcalde, cuyo cargo ejerció tres años y 
en 18;J3_sc lo eligió diputado. En la legislatura de 
dicho ano tomó mucha parte en las discusiones rela­
tivas á un proyecto de mejoras, decidiéndose coutra- 
rio á este pensamiento, é intentando probar que do 
sólo no era beneficioso, sino qiio, por el contrario, 
era altamente perjudicial. Pero como la idea contaba 
con el apoyo popular, no fué elegido para la legislatu­
ra que tuvo lug .r en 1837. Sin emb;irgo, en 1839 se 
presentó candidato, y como por cnlónccs la expe­
riencia había demostrado ya que eran ciertos los 
males que él habla previsto y anuncia lo, fué elegido 
l»or una inmensi mayoría. Después, en 1840, fué 
presidente del distrito electora!, y en 1841 elegido 
para senador, y nombrado para el Congreso, donde 
á virlu.l de elecciones sucesivas continuó Iia^ta 1853, 
lomindo lina parle muy activa en todas las discu­
siones de la Cámara. En 1853 fué ciogido goberna­
dor del Tennesée, en medio de una fuerte oposición, 
y reelegido p;ira el mismo cargo en 1855. después 
de otra lucha semejante. Al concluir ei segundo 
periodo de su cargo de gobernador cu 1857, fué ele­
gido senador de los Estados-Unidos, concluyendo 
su cargo en 3 de Marzo de 1863.

En Ui última elección presidencia! fué nombrado 
vice-prosidente, y lomó posesión de su cargo en 4 
de .Marzo.

pondencias recibidas del teatro de la guerra, que 
publicaremos ea el número siguiente, por no haber­
nos sido posible hacerlo en este.

A C TO  D E  IN V E S T IR  A L  R E Y  D E P O R T U G A L  C O N
LA ÓRORS DE LA MRBETIERA.

He aquí los curiosos pormenores que se nos han 
comunicado sobro la ceremonia de investir al rey de 
Portugal con la órden de la Jarrcticra, que le hibia 
confóriilo la reina de Inglaterra , y para cuyo acto 
fué enviad,! á Lisboa una escuadra con una emlaaja- 
da extraordinaria:

«El dia 4 de *Mayo dol corriente año . desde muy 
temprano, la magnifica escuadra inglesa y todos los 
buques de guerra surtos en el Tajo, se hallaUm em- 
p,ivesados y disparando salvas. Formaron las tro­
pas, y á las doce salió la embajada extraordinaria 
del palacio de Belén para el deA juda, en cuatro 
coches de gata con ocho caballos , y detrás un es­
cuadrón do caballería. A la una empezó á entrar en 
palacio la corto y el cuerpo diplomático. Las damas 
de l-a Roina eran en número do más do veinte, todas 
las cuales llevaban trajo blanco y manto azul.

Lleno ya el salón del trono, entraron los reyes 
D. Luis y D. Fernando y la Reina. Esta vestía do 
blanco, con manto color de rosa. El Roy llevaba uni­
forme de general do eaballeria.

A los puco.s minutos se abiieron las puertas de 
otro salón, y entró la cmbaj.ida extraordinaria. Lord 
Scftoii, intimo amigo del principo de Gales, apenas 
tiene treinta años, y es gallardo y elegante. Vestía 
do calzón cono. A su lado iban el almirante do la 
escuadra, los secretarios agregados militares, iord 
Porey y otros. Detrás venia el c.iballcro que se lla­
ma San Jorge, con manto encarnado, y los reyes 
de armas con sus dalmáticas, llevando sobre coji­
nes la Jarreticra, el manto de terciopelo negro y 
armiño, la banda azul que se poue á la izquierda, 
el gran collar de la orden, la espada de honor y el 
casco con plumas.

Lord Seflou dirigió un discurso al Rey, perfoclt- 
mento hablado, al que contestóS. M. En seguida, 
después de leídos los juramentos, le pusieron la liga 
en la pierna y la banda al pecho, lo ciñeron la espa­
da, regalando el Rey la suya á lord Sefiou, y le cu­
brieron la cabeza con el casco. Entro tonto las mú­
sicas locaban y la escuadra disparaba salvas.

Terminada esta ceretnonia , do mucha etiqueta y 
de un colorido muy antiguo, CüuJccoró el Rey en 
otro salón, con las principales órdenes de este reino. 
Torre y Espada. Avis, Cristo y Villaviciosa, á lord 
Sefton, á lord Perey, al almirante y á los demas in­
dividuos de la embajada de Inglalerru, después do 
lo cual conversaron S3. .MM. con el cuerpo diplo­
mático.

Por la noche hubo comida en palacio; pero no 
asistió á ella S. M. la reina, á  causa de su em­
barazo. El 5 revista de tropas.

También estaba dispuesto un baileá bordo dcl na­
vio almirante inglés, pero so suspendió por el lulo 
de la córte á consecuencia de! fallecimiento del prin­
cipe de Rusia.*

Lk PARTIDA DE ORDERES,
soTtla «K rl'a  ca m a c is

P O R  P E D R O  D E  A U B H V .

IN S U R R E C C IO N  IN G L E S A .

El grabado que damos en otro lugar, y que 
repre»nla tos tipos de las tropas regulares y soma­
tenes de Bhoolau. se refiere á las últimas corres­

{COBliTiuaeíon).
XII.

IXÚPEftO.

Exúpero era efoclivainenle el que había visto 
Trislan en I.a selva; porque como había referido 
Marcou, evitó el castigo que le esperaba la víspera 
dej dia en que debía sufrirle; sólo que su evaskm 
fué ménos milagrosa de lo que se contaba, púas 
para ejecutarla te bastó una fuerza y una audacia 
superinr á lodo obstáculo.

Después de haber roto l.is ligaduras de hierro que 
le sujetaban á la pared, Exúiwi'o fabricó una cuor- 
ila, cuya longitud equivalía casi á las tres cuartas 
parles de la altura del edificio, en cuyo torreón so 
hallaba encerrado. No se le ocultaba el peligro de lu 
calda, pues sabia perfeolamente que una vez en el 
patio, lendria que salvar obstáculos insuperables 
quizá para un cuerpo que estuviera en lodo su vi­
gor. y por lo tanto, dobiemeuic terribles para el quq
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naturalmcnle (juedaria mallrataclo nl caer desde 
veialicioco piés de allura; eonlando coa esto, se 
decidió ú jugar eii im solo lance su vida ó muerte.

Una voz descendido hasta el final de la cuerda, 
la imprimió un fuerte movimiento apoyando los piés 
contra la pared, y balanceándose en el aire con 
aquella sacudida, cuya violen­
cia se aumentaba rápidamente 
merced á nuevos esfuerzos, lo 
hizo describir bien pronlo, á lo 
largo de la pared , un arco con­
siderable, y cuando calculó que 
llegado ó la extremidad dcl arco, 
estaría elevado á una altura quo 
le pondría fuera de las puntas de 
hierro que guarnecian los mu­
ros de la ronda, tuvo el terrible 
lalorde soltar la cuerda que le 
soslenio, y dejarse llevar por un 
vuelo que le echó más allá de 
los dos baluartes que tenia que 
atravesar.

La caída fué terrible, porque, 
al pasar, locó una desús piernas 
con los picos, y  si al día siguien­
te se hubiera hecho una n  qiiisa 
bien minuciosa, las manchas do 
sangre impresas en el muro, hu­
bieran scfiulado su paso. Lo qoe 
le salvó fué que detras del se­
gundo muro babía por la parte 
exterior un foso lleno de i<gua, 
en el que cayó.

Repuesto de su aturdimiento, 
el deseo de escapar do una nnier- 
te cierta le dió nuevas fuerzas, 
y salló, no para ir á las guaridas 
ordinarias de su partida, que 
sabia habían sido descubiertas 
por la traición, sino para mar­
char hácia París, donde entró 
la noche inmediata, pidiendo asi­
lo á uno de sus afiliados, que só­
lo lenía con la (larlida do Orge- 
res relaciones mercantiles, es 
decir, que se encargaba de ven­
der por las calles, en el Temple 
y bajo los soportales de ios mer­
cados, [os vestidos y ropa blanca 
que le mandaban.

La evasión de Exú^ro fué tan 
atrevida, que impidió se le per­
siguiera como debió hacerse. y 
para muchas gentes, como para 
Mareoü, fué el resultado de un 
pacto con el diablo, en cuyo ca­
so era inútil cualquier pesquisa 
que so hiciera: para otros era 
evidente que el Walton se habría 
roto los cascos al intentar eni- 
presít tan desesperada como su 
fuga, y no dudaban de encontrar su cadáver en 
algún rincón de la prisión ó algiiu sitio de los alre­
dedores, á donde so liabria ido á espirar. _

Pues bien, ya que sabemos cómo veriQcó su eva­
sión, diremos que el amor á la vida no fué el úui- 
co que obró aquel milagro de audacia, pues en aque­
lla situación entró por muelan el anhelo de volver á 
encontrar ó Trislan. Marcoii h.ibia dicho con mucha 
razón: el Wallon, co presencia de sus jueces, no 
pensó ni por un instante en justificarse ni excusarse, 
las mas veces no respondía á las preguntas que le 
Imcian, sino con un sombrío silencio; algunas coma- 
Ix!, con espantosa sencillez, los pormenores de los 
crímenes de que se reconocía culpable; pero cuan­
tas veces se le preguntaba ¡>or su hermauo, ó él ó 
uno de sus cóiiq)lices se levantiban con viveza, y 
cxclamalwn: «¡El Peqiiefio d o  estaba allü ¡el Pe­
queño no lii hecho nunca nada!*

Cuan lo se pronunció la sentencia qne lo condena­
ba á muerte con lodos los que habían tomado parle 
en el ataque de Bonncval, cuantos asistieron .ó los 
debates judiciales fijaron su mirada en él, y ningu­
no vió que diera ia menor señal de conmoverse; es­
taba de pié, según costumbre, y á medida que ilxm 
nombrando Iqs sentenciados, los iba mirando uno 
por uno, sin que en ninguno de sus ademanes se no­
tase el meuor indicio que diera lugar á creer que

los aniraal>a ó sufrir su suerte ó se dolía de ella, 
pero cuando al finalizar la sentencia oyó que se con­
denaba también á muerta en rebeldía al joven ban­
dido Wallon, hermano de Exúpero, conocido con el 
notnbre del Pequeño, se vió á aquel coloso apla­
narse y caer pesadamente en su asiento llevándose
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las manos á los ojos, y que levantándose después 
con doble fuerza y furor:

—¡Asesinos! exclamó dirigiéndose á los jueces; 
haciendo un esfuerzo para salvar la barra de los 
acusados.

Pero como lodo estaba previsto, una mullilini de 
agentes lo rodearon y lo oblig.iron á perm.ineccr 
quieto, terminándose, sin embargo, aquella postrera 
audiencia con una csjiecic de fuga general de los cir­
cunstantes, á cousecuoDciu del terror que iofiindió en 
todos aquel grito de dolor.

Aquel amor fraternal, aquella pasión por su her­
mano, llamó la alcncion de todos en medio de tas 
circunstancias liorriblcsqueh.-ibia revelado el proce­
so, admirándose cuantos los habían presenciado de 
hallar en él algo humauitario, y sobre todo de que un 
afecto tan apasionado pudiese tener cabida en aquel 
corazón, al lado de tanta barbarie. Sin emixiigo. á 
nosotros no nos sorprenderá tanto, toda vez que he­
mos visto á Exúpero desde niño sustituir con aquel 
amor único, los sentimientos □ iiuralcs de sus padres.

Cuando le fueron arrebatados á Magdalena sus 
dos hijos, TrisUm se hubiera visto aljamlonado y se­
guramente habría miicrio de miseria y fatiga, en la 
vida errante que llevaron a consociirncla do la pros­
cripción de su padre, si su herm ino, impiilsailo (wt 
aquella especie de inslinio de ni l ernidad, no hubie­

ra hallado medio do sostenerle, y si no hubiera exi­
gido á sus compañeros, tuviesen y ejecutasen por 
él los cuidados y sacrificios que aquel no podía ha­
cer. La fuerza de Exúpero se desarrollaba al ixaso 
quecrocia, y el primer uso que hizo de ella fué im­
plorar para el Pequeño una solicitud esquisita, que 

llegó á ser como un culto. Esto 
excitó más de una vez contra él 
el óilio de los dcmas_, y en el 
ataque mismo dado á la pose­
sión, Tristan se salvó de los 
efectos de la envidia irritada, 
por la imprevista llegada de 
Exúpero al cuarto de Magdale­
na. No haysér, por grosero y 
miserable que sea, que no Icnga 
cierta suma de afección de que 
disjioner en su vida, que se tra­
duce en tierna vigilancia, ¡xasio- 
nes generosas, locos amoríos y 
aun vergonzosos desenfrenos, y 
asi fué que cuanta fuerza cariño­
sa había depositado la naturale­
za en el cuerpo de Exúpero, que 
lodo era músculos, se rccon- 
cenlró en Trisbui, pues uiiiica 
pudo vonagioriarso una mujer 
de haber obtenido una niirudu, 
por indiferente que Juera.

El primer uso que hizo de su 
libertad fué para buscar á Tris- 
tan ; poro como no podía volver 
á uua comarca eo que se recor­
daban todavía sus haaiúas, y 
donde la multitud iiahia corrido 
por espacio de ocho dias á con­
templar sus facciones para cono­
cerle, tuvo que coulentarse con 
lo que le dijeron los afiliados á la 
partida, quo temerosos de com­
prometerse con peligrosas pre­
guntas, convinieron en darle no­
ticias falsas; dijcronle, pues, que 
Trislan se había escüiwdo, por 
que perseguido hasta la frontera, 
allí habiau perdido sius huellas, 
siendo probable se encontrase en 
las filas dcl ejército, puesto que 
muchas veces le habían oi<lo de­
cir cuando huía, <iuc iba á cn- 
gandiarse de lamlxir.

Guiado Exúpero por esta in­
dicación, siguió por espacio de 
nueve años a todas las divisio­
nes, buscando á su hermano y 
viviendo ignorado, merced ai 
desorden que acompaña á la vic­
toria como á la retirada; cual­
quiera que sel el jiarlido que 
triunfe, los cuervos eucuenlran 
siempre de qué vhir. Pero á 

nosotros nos consta que su constancia no debia ob­
tener recompensa bajo cslc punto de vista.

Habiendo creído Exúpero al ctbo de nueve anos 
que las fcitigas le habían desfigurado bastante, y que 
ya nadie se acordaría de su proceso y podría vol­
verse á presentar en Beance, se disfrazó y recorrió 
lodos los puntos en que esperaba conseguir algunas 
noticias. De este modo llegó á Bonncval, y allí le 
dijeron lo que él ya sabia por el proceso, que la pro­
pietaria Magdalena había desaparecido; se infwnio 
de si habia quedado .alguien en el fxtis, y se le habió 
de Marcoii; uno de los parientes dcl Bcauceron ha­
bía recibido una carta suya, y habiendo enseñado el 
sello á Exúpero, mnrelió á Flandes. El mismo dia 
en que llegó, y en el momento en que iba á come­
ter un nuevo crimen, reconoció á Trislan; pero si la 
llegada de gentes extrañas le obligó á huir, no ha­
bia encontrado á su hermano para dejar que se le 
escapara el objeto Uc su pasión.
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